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sitio de g&nado menor de la hacienda de Nuestra Sra., 
del Rosarío del potrero, que antes habia donado Don 
Sebastián de Villeg-as Cumplido, todo irrevocablemente 
y con la autorizar.ion bastante en virtud del repetido 
acuerdo de la junta general y por tener que retirars~ 
prosiauiendo sú comision, previno al Escribano receptor 
midi~se y amojonase la legua y trescientas varas por
cada viento d~ q ne habia hecho merced á la vil la, va
liéndose para ello d~ las justicias ordinarias de ac¡ u~l 
pueblo, citando todos los colindantes interesados, par1' 
que por sí 6 por apoderado, ocurriesen Íl presenciar las. 
medidas, y adrnitiéndoles las oposiciones que hiciesen siu 
paralizarlas, las que arrimadas á los autos se las pre
sentara juntamente con ellos concluida que fuera su co• 
mision; y por qltirno, que si Villegas Cumplido quería. 
testitQonio d,e todo lo autuado, le notificara que ocurriese. 
á St1n Antonio en donde se encontrnria." 

Efectivamente de allí partió. Bar badil lo á San Antoni~ 
de los Llanos á poner arreglo en los negocios de ac¡ uelln. 
misiori, y ali( le füeron presentadas las medidas de los 
egiqos de Lináres y las aprobó. Satisfecho de sn obra 
este hombre benéfico, veía con gusto reinar la paz y el 
orden en toda la provincia, y la ~ompañía. volante sola~ 
mente ocupada en contener las horda~ im~ensas de sA-1-
vajes,q ue poblaban las desconocid~s llanuras y montañas 
de Tama.ulipas, con lo que, considerando enteramente 
cumplida. su comisión, se volvió á México, donde fueron 
aprobadas todas sus providencias por el v"irey y por la. 
junta de guerra, sPgun asegura e~ ~~dre Saqta Maria, 
qne dice haber tomado estas not1c1as del parecer del 
Marqués de Altamira, en los autos_sobre pacificacion del 
Nuevo Reino. 

) 

CAPITULO VIII. 

llaevos desórdeocs.-Gobierno del Licenciado ' 
Bar badil fo. 

Apenas se retiró el Sr. Barbadillo y comenzaron de 
tiuevo los <Ustur\>,ios, porque los hacendados se negarQn 
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l pagar ~bs cttotas para la , compañia volante. y esta se 
'disolví~, dando lugar 1 las irrupciones de los bárbaro.,. 
Por otra parte, los nntí~uos dominadores de los infe
lices indi~s, reisentidos ele verlos en la posesion de tierras, 
que ellos Juzgaban suyas, y de la libertad, que decían no 
merecer, comenzaron á maltratarlos de nuevo, eón tanta 
crueldad que muy pronto dieran motivo al alzamiento 
y vol vieron a. repetirse las antiguas escenas; El Padre 
Arlegui dice, refiriendo estos sucesos: "los gobernadores 
del Reyno. no sé si incitados de particulares intereses 
de los que füeron despojado,s de sus tierras para las mi
siones, dieron en perseguir é. estos pobres con t~l furia, 
que llegaban á los pueblos y por el mas leve delito man
daban ahorcarlos y- apelotearlos, sin mas causa ni sen• 
tenci~ 9ue su anf:ojo, y m_uch•Js veces en presencia de , 
su rmmstro, á quien no vahan las lágrimas para librar 
de la muerte temporal y eterna á aquellos pobres indios 
tnanrns au?que g~n_tiles .... y corno ]os pobres religio-
sos no podtan nc,tw1ar á su Exelencia tan bárbaro delito 
y Jos vecinos del Reyno tiraban á que .se alzasen los in: 
di_os para tener esclavos sin estipendio alguno de su 
trabajo, fué crecien<lo esta tiranía con tanto exceso que 
A los diez años de fundadas estas misiones¡ ya los indios 
e~an pocos, porque, temerosos de la muerte que habían 
visto dar fl sus compañéro~. se retiraron á la sierra, 
donde,hoy, escarmentados de las españoles, será diflcil 
reducirlos." Los resentidos insurgentes, manocrhuna-
dos con los salvajes, atacaban las haciendas y los pue-
blos cortos, haciendo sus acostumbrados destrozos, y 
rooando mugeres blancas, niños y cuanto encontraban 
al paso. Con esto llenaron todo el Reyno de horror, y 
los atemorizados vecinos refugiados en los pueblos mas 
~rnndes, apénas osaban salir reunidos eh grande número. 
El protector y los misioneros; no pudiendo contener t?ste ' 
~rr~n.te, y habiend? si.do sn voz ante el Gobernador 'y 
Justicias de la Provrncia enteramente inútil. al fin ven• 
ci_endo dificultades infinitas, elevaron su queja ~I Go
bierno Vireypal. El Gobernador, que lo era el general 
Dpn Juan lgnacio Flores Mogollon, en 14 de Agosto de 
17181 reP,resentó tambien solicitando que de .México se 
le mandara, para contener el alzamiento; cuatro quinta• 
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les de pólvora, cuatrocientos arcabuces, seiscientos ca
ballos y el dinero necesario1 asegurando que los veoit1os 
del Nuevo Reyno de Leon, eran los mejores para solda. 
dos y los mas prudentes y buenos para tratar á los na
turales. 

Da lástima ver q_ue los vecinos del Nuevo Reyno de · 
Leon quisieran sujetar á los indios con armas pedidas 
á México, cuando ellos mismos habían dejado destruir 
la compañía volante, y eran el principal motivo del al
zamiento de los indio'~. Ademas, querían que de Méxi
co se les mandaran armas y dinero, cuando el gobierno 
español no sacaba de estas provincias ninguna renta, y . 
l:iolo se limitaba á percibir lo que producia la venta de 
]os terenos realengos. El padre Santa Maria, hablando 
de esto, dice en la nota 48 del primer tomo de su obra: 
"es de advertir que los primeros pobladores del Nuevo 
Reyno de Leon, como á todos los de las provicias inter
nas, se Ies habían asignado en el principio po:i:_ciones da 
terrenos sobradamente cuantiosos, con cantidad de rea
les, y algunos animales de cria para ayuda de costa, y 
por una sola vez: que sus haciendas en tierras pingües 
y fertilísimas les proporcionaban las mayores ventajas, 
y que vivían enteramente libres de toda contrihucion á. 
la corona en tributos, alcabalas y estancos. Esta gra
cia, á mas de su propia continencia, debió haberlos obli .. 
gado á no negarse á e_ste servicio, que sol,o se dirigi~ á la 
secrurida.d de estos mismos en sus posesiones y al rncre
m:nto de sui- intereses. El reclamo que ante; hicieron 
·para q_ue la compañía de tropa veterana estuviera sujeta 
al mando de los muchos mayordomos de las hariendas, 
descubre á toda luz y por todas partes el carácter de 
aquellos pobres hombres." 

Recibidas en México las contradictorias representa
ciones del Gobernador y de los misioneros, el virey con
sultó este negocion con el real acuerdo y con la junta 
de guerra. Ambqs corporaciones vieron el negocio pero 
dictaminaron de distinto modo. El real acuerdo opinó 
que se res_tableciera la ?ompañía volante; y la j~nta d_e 
guerra opmó que no pod1a restablecerse por la 1mpos1-
bilidad de recaudar los fondos necesarios para mante
nerla. El virey, que lo era entónces Don Baltazar de 
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Zú,iig:i, y Gnzman, Sotomayor y Mendoza, l\Iarqués de 
Valero, halló por mejor mandar ~egunda vez al Lic. Bar
badillo, para que, con sn aeostumhrado tino, arreglara la 
dcsordnn11da má.quina del NueYo Rcyno; para lo que 
lo nombró Gobernador, con cuyo carácter vino en esta 
segunda, vez. 

Tan I u ego como 1 legó á Montercy este hombre singu. 
Jar, que füe á mediados del año de 1,719, todo cambió, 
todo, como por encanto, volvió al órden. Apénas se di
fundió por los p11eb:os la noticia de su Yenida, los Yeri
nos cesaron de sus tiranías, y los indios de sus rebeliones. \ 
Esta circunstancia hizo decir .al tantas veces citado pa
dre Santa ~farí.i : "Parece que el Nuevo Reyno de Leon 
era el estómago l),,nde se digerian las malignas especies 
de sedicion, cuya acrimonia trascendia al cuerpo todo de 
aquellas fronteras, y causaba las convulf'ioncs que se 
veian en uno r otro estremo; y parece a::;í mi¡;;mo que el 
sabio ministro Ba,rbadillo era el conectivo único y antí-:
doto contra ~st~ v.eneno." Poco tuvo que hace.c1--porque 
su presencia sola b~staha, para reducir á todos.á sus de-:
bores y ma:0.tenerlos en ellos,. Restableció sin. trabajo la 
compañía volante y la destinó c)mo á:i;ites, á .conte.n,er á 
los salvajes ;por el lado de Tamaulipas; volvió á re.coger 
á los indios á sus antiguas misiones, si bien ya no en e¡ 
crecido número que ántes, porque muchos se queda¡ron 
de~nitivamente entre los gentiles: gobernó en paz y ,COJ? 
acierto cu.at.ro afios ( del 19 al 23) y de órden del vire-y 
volvió á México á ocupar su antigua plaza de Alcalde 
de corte, -deja:udo con sentimiento universal el gobierno 
de esta provincia en manos del sucesor nombrado, que lo 
fué Don Pedro de Sarábia Cortes. 

Este señor, escarmentado con los sucesos anteriores 
p~·ocuró con todas sus fuerzas seguir las huellas de su, 
d1g~? antecesor; pero como le faltaba el tino y la respe
tab1hdad de éste, poco pudo conseguir, y las disenciones 
1:omenzaron de nuevo, si bien en menor escala que ántes. 
~o . blancos, en la manera que podían, molestaban á los 
l\lthos, y éstos abandonaban las misiones: la compaúía 
n~al pagada, servia mal, y la guerra de los bárbaros vol~ 
VJa poco á poco á tomar su antiguo caráct~r y estension: 

· Sarábia pidió algunos socorros al gobierno de México que, 
8 
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.fic le concedieron, é hizo una coa 1 icion con -los goberrta: 
dores de San Luis Potosí y <le Coaluúla, de este modo 
pudo, en algt1na manera, co:1tener los males durante S1f 
gobierno; pero despues vol:7ieron las ?osas á _en:peorar,se 
y á •fijar de nuevo la aj;enc1on del gobierno vi,remal. 

CAPITULO IX. 

,Colonia del Nuevo Sa11tau<le1•.-Ladro11 de 
G11e1-·ara co1nisionado del Juez 1n•ivatiyo 
de tic1~1~a~ y ag·uas. 

. . 
Por este tiempo todos conv_enian en qu~ era impo81hl~ 

poner término á la guerra, s1 no se colorn~aban las ':[1a
manlipas en cuyo territorio, en\ónccs casi desconomdo, 
habifaba~ una multitud prodigiosa de trib~1~ báruaras? 
que jamas habian siclo visitadas por los nns.10neros, m 
,p@r las tropas españolas. En_ el 'año de l,7.38 Don An
tonio Ladron de Guevara, vecmo del ,Nuevo Reyno d~ 
Leon, se presentó al gobierno vir~inal, ofreciendo col~1-
z~ir ámbas Tamaulipas, si se le concedían socorros rec,u
niarios, privilegios y, sobre to<lo, p~rmiso de csta,blocer 
nJlí las congregas. Fué desechada la. p_rop~esta; pero 
Guevara no se <lesalentó con esta repulsa, smo que se 
fué á la corte de Madl'iíl

1 
é hizo aJ rey la misma propo

sicion, á pesar de que allá se encontró ~º1:1 qt~e :Qon Nar:
ciso Marqnin de Monte Cuesta, que hab1a sido. ¡,nuc~~s 
años Alcalde mayor de la villa de Valles, habia ,sohc1~ 
tado autorizacion para veuir á pacificar el~ uevo Reyn_o 
de Leon colonizando primero las eostas del seno mex1-
ómo. Guevara se dió maña de alcanzar ;:tlgun favor 
entre los grandes de la corte: declamó · tanto contra ,l~ 
abusos de los conquistadores, ponderó de fal maneras~ 

:.conocimiento ele la regiol) de . que se trataba Y. el pa_rt1-
•' du que tcuiUi entre los indios, de quieMs se deCia a1:mf:;o, 
y ptoTiH.:t1ó

1 
al fin

1 
tantas eoi:;a~\ que logro fijar la atenc1on 

del' tey, quien mandó darle qui1úent()S pes?S para que se 
volviera á la AmérictL á esperar la. rcsoluc10n su1)rema. 

Entre tanto que esto pa:saba en España, el Gobern'á
dor de Nuevo Reyuo de Leon1 que lo era entónces el ge-
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n?ral ~011 Antonio Feru.anclez de Jáurcgui y Urrutí,rt, 
lnzo un ocnrso ante el real acuerdo ele M(;xic0 que o·o
h?rn~bd inte~iname?í~1 proponi~Il<lo emprcnd;r la colo
lll~lcton de Ta_ma.uhpa.s con. vecmos de~ Nuevo Reyno y 
aveut~lr_ero~, s1 se le co~1ceclian los auxilios nécesarios y 
los pn vileg1os de conq lllstador y poblador de la colonia 
que formara. Sobre esta pe tic ion se levantó una infor.: 
rnacion, y concluida con el pedimento fiscal se remitió 
al Supremo Consejo de Indias. Acumulada; allí Jas tres 
pr?puestas de GL1ev,i_ra, Montecu~sta y Jáurcgui

1 
se for

nfo un grueso espechente, que visto por el Consejo <lió 
~n parecer, e? fuerza del cuc:1!1 se expidió la real cédtlla 
ile 10 de Julio de 1173!)1 en la que el rey man~a: "Pri
mero.-:-Que se forme en México úna junta con el Exmo. 
Sr. Vn-cy, y algunos' de los señ0'i'es oidores de la real 
~,udie~cia, con oti'o~ sujetos de qtúenes se supiere estar 
n~strmdos en la~ c~·cmistancias ~eI terreno1 de las pro
p1e~ades de los md1os, y de las utilidades correspondien
tes a lo_s gastos que debe~ erogars: en la manlltencion y 
tesgua1<l~ de lo que s~ fuere pac1ficanclo, para el logro' 
de que Dios sea conocido y a.dorado por los intlios.-Se
g1~~do. Que1 co~ este conocimiento y prudente acuerdo

1 

el!Ja .su Exel~1~c1a 1~ persona q ne_ ~e juzgue mas apta 
para ~a esped1c1on, dándole los a.ux1hos y asü;tencías no
easana.s.-Terc:ro. Qn_e aunque son unas en el espíritu las 
propuestas de J:mregu11 Montecuesta, y Guevara, ésta se 
haco mas ~comendable, mas na.tural y conforme á las le
)"CS y órden?s de toda reduccion ( excepto el artículo de las 
congregas¡ que. d~berá reformarse Y. no admitirse), pues 
se ofrece por medios suaves y d~ a1mstad cbti los vecinos 
que se l~ab~~11 convidado á ella., y sin mayores co~tos d; 
la real liac1enda.-Cuatto. Que erl virtud de esto se si
gá á. G~evara en la j 11p~a) y que considerá~dolo útíl, s~ 
le emplee en la expe~1011, la que deberá disponerse por 
medios ínas conducentes á su efecto; y nevarse adelante 
pon el mayor fervor y ?revedad, avi~ando {L su magestad 
de las resultas, y del prémio correspondiente, para aten
der ): remunerar al que la desempeñe." 

~riendo esta recom_cndacion Montecuesta y J ~urcgui, 
reti_raron sus pretens10nes1 y Guevara, viéndo1e sin com
petidores, creyó que el negocio se resolveria q. su favor . 
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